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AVISO SOBRE EL CONTENIDO

Esta novela contiene contenido para adultos, dirigido a lectores mayores de 18 años.

El Omega secreto del reyIncluye los siguientes temas y contenidos:


●  Contenido sexual explícito entre adultos que dan su consentimiento.

●  Creación de un mundo paranormal que incluye jerarquía de manada, dinámica de designación y vínculos de pareja predestinados.

●  Se hizo referencia a traumas pasados, incluida la pérdida sistémica de autonomía.

●  Representaciones de coerción política y desequilibrio de poder dentro de un contexto de construcción de mundos ficticios.

●  Breves escenas de violencia en el contexto de un conflicto en red.

●  Temas de separación forzada, identidad oculta y embarazo secreto


Si alguno de estos temas no es adecuado para usted en este momento, por favor, cuídese primero.

Esta novela termina con un final feliz completo e inequívoco.

DEDICACIÓN

Para las mujeres que construyeron algo real En el lugar donde dejaron de correr.

Ya sabes a qué mañana me refiero. Aquella en la que no preparaste la maleta.

Este es tuyo.

UNA NOTA SOBRE ESTE MUNDO

El mundo deEl Omega secreto del reyFunciona bajo un sistema de designación de lobos —Alfa, Beta y Omega— que rige la estructura social, la ley y la biología dentro de los cinco territorios soberanos de lobos.

En este mundo, la designación Omega es rara, está cargada de connotaciones políticas y es legalmente precaria. La supresión de la designación mediante procesos químicos no está permitida. Los Omegas no registrados que viven bajo designaciones falsas existen fuera de la protección de la ley de la manada.

Las normas de designación social que se muestran en esta novela son propias del territorio ficticio de Voss y no pretenden reflejar ni respaldar ninguna jerarquía social del mundo real. La historia trata, en esencia, sobre el derecho de una mujer a elegir su propio nombre: en sus propios términos, a su propio ritmo y con el nombre que ella elija.

Todas las escenas íntimas muestran a adultos que dan su consentimiento.

Todas las leyes de la manada que se muestran son ficticias.

La tintura de acónito también es ficticia.Por favor, no deje en remojo la corteza de acónito. Es venenoso. Once minutos o lo que sea.
NOTA DE LA SERIE

El Omega secreto del reyes el primer libro de la serieSerie Omega de Borderlands.

Cada novela de esta serie es independiente. Los nuevos lectores pueden empezar con cualquier libro sin necesidad de conocer la serie previamente. Quienes sigan la serie encontrarán personajes conocidos, escenarios similares y, ocasionalmente, algún lobo de madera patrullando en lugares inesperados.

A continuación, relata su historia la mujer del territorio oriental, la que recibió una carta en una cocina fría y está decidiendo, palabra por palabra, si está a salvo.

Su nombre es Maren.

El sanador que nunca debió encontrar - Muy pronto.

LISTA DE REPRODUCCIÓN

Canciones que formaban parte de este libro mientras se escribía. Se disfruta mejor de noche, junto a una hoguera, con algo caliente.

Refugio — Birdy

Control — Zoe Wees

Amor Cósmico — Florence + The Machine

Pesado — Birdtalker

Saturno — Stevie Wonder

La noche siempre ganará — Orquesta de Manchester

Encontré — Amber Run

Hambre — Ross Copperman

Lobo — Botiquín de primeros auxilios

Combustión lenta — Kacey Musgraves

Corriendo con los lobos — Aurora

Casi (Música dulce) — Hozier

Hecho por mí — Charlie Puth ft. Kehlani

Vuelve cuando puedas — Barcelona

Para Lyra, que evaluaría cada uno de estos y reportan que el lobo lo aprueba.



​ANTES DE EMPEZAR

Ella corrió.

Tenía razón al correr.

Esta es la historia de lo que sucedió cuando ella se detuvo.

––––––––
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El capítulo uno comienza en la página siguiente.
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​CAPÍTULO UNO
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La tintura supresora debía reposar durante exactamente once minutos.

Ni diez. Ni doce. Sera lo había aprendido por las malas en su primer año en Greyfen, cuando se apresuró con el trámite y pasó tres días desprendiendo un olor tan inapropiado para su nombre registrado que su vecino más cercano, el viejo Brann, llamó a su puerta para preguntarle si se encontraba mal. Ella le dijo que tenía un resfriado. Él lo aceptó. La gente de Greyfen era buena para aceptar cosas que no cuadraban del todo, y esa era una de las razones por las que lo había elegido.

Ahora contaba mientras trabajaba, como siempre lo hacía: en silencio, en el fondo de su mente, mientras el resto de su atención transcurría por la mañana. La olla de cobre reposaba sobre la llama baja, y la corteza seca de acónito desprendía su olor particular: medicinal y ligeramente extraño, como algo que el cuerpo reconocía como una advertencia antes de que la mente lo asimilara. Ya no le resultaba desagradable. Había dejado de encontrarlo desagradable alrededor del segundo año. Le parecía significativo haber dejado de notarlo, aunque intentaba no analizarlo demasiado detenidamente.

La cocina era pequeña y cálida. Eso fue lo primero que preguntó al mudarse: la cocina y si la chimenea funcionaba correctamente. Todo lo demás se podía solucionar. Una cocina fría con una gripe fuerte, no. La casera, una mujer Beta llamada Ostren, que tenía la admirable política de no preguntar nada y anotar aún menos, le había enseñado la cocina primero, sin que ella se lo pidiera. Se entendieron de inmediato.

El vapor salía de la olla. Sera extendió la mano sobre la encimera para coger el paño de colar, rozando con los dedos el borde desgastado de la madera, donde años de uso habían suavizado la veta hasta dejarla casi lisa. El aroma de la tintura se intensificó al levantar la olla —un verde amargo en el fondo, con el borde de la corteza del acónito abriéndose paso— y vertió lentamente, observando cómo el líquido cambiaba de color al pasar por el paño. Ámbar oscuro. Eso era correcto. Si fuera más claro, significaría que la corteza estaba dañada; si fuera más oscuro, que la había dejado macerar demasiado tiempo.

Once minutos exactos.

Vertió el último resto en la pequeña botella de vidrio, selló el corcho presionando con el pulgar y la sostuvo a contraluz de la ventana orientada al este. El color se mantuvo. La colocó en el estante junto a las anteriores —cuatro botellas idénticas, cada una representando una semana de consumo continuo— y se quedó allí un instante, observando cómo la luz de la mañana se reflejaba en el cristal.

Arriba, podía oír a Lyra.

Aún no pronunciaba palabras; Lyra, a sus tres años, se comunicaba mediante un sistema que era aproximadamente un sesenta por ciento de palabras y un cuarenta por ciento de sonidos que significaban algo específico para quienes la conocían, y Sera había aprendido a interpretarlo del mismo modo que había aprendido a interpretar el color de la tintura. El golpeteo de sus pequeños pies contra el suelo. El patrón particular de movimientos que indicaba que se había despertado sola y ahora estaba recorriendo el camino desde su cama hasta la ventana, algo que hacía cada mañana sin importar el clima, para evaluar la situación exterior con la seriedad de un general inspeccionando un campo.

Sera esperó hasta que terminara el sonido actual antes de moverse.

Las mañanas en Greyfen tenían una cualidad particular que ella había asimilado a lo largo de cuatro años, sin llegar a percibirla. El pueblo despertaba lentamente y con propósito, sin el frenético bullicio de una capital ni la quietud fingida de un asentamiento que intenta aparentar ser más pequeño de lo que era. Greyfen era simplemente lo que era. Pesca y comercio en el río. Un distrito de curanderos que funcionaba por recomendación informal en lugar de registro. Un mercado que abría cuatro días a la semana y donde se intercambiaban artículos que no siempre estaban catalogados. La mayoría de la gente venía de otros lugares. Habían llegado siguiendo el clima particular de quienes necesitaban detenerse. No hacían preguntas, ni las esperaban, y la comunidad que había surgido de esa política compartida era extrañamente cálida bajo su silencio.

No esperaba sentirse como en casa aquí. Había planeado quedarse seis meses, tal vez un año, y luego mudarse más. Ese era el plan.

El plan no había previsto que Lyra se aprendiera el nombre de cada vendedor del mercado con solo mirarlo antes de cumplir dos años. Ni que Brann, el vecino, empezara a dejar pescado en la puerta después del nacimiento de Lyra sin explicar por qué ni esperar agradecimiento. Ni que Greyfen creciera a su alrededor como algo vivo, indiferente y a la vez sustento.

No había vuelto a presentarse a las elecciones. Esa era la decisión que nunca había tomado del todo y que, de alguna manera, nunca había deshecho.

Arriba, la inspección de las ventanas aparentemente había concluido. Unos pasos se dirigían hacia las escaleras con la particular cautela de una niña a la que le habían hablado del tercer escalón y que demostraba que lo recordaba.

Sera ya estaba en el fondo.

✦ ✦ ✦

El mercado se instalaba a lo largo del camino del río los martes, jueves y sábados, y hoy era jueves, lo que significaba que Sera debía ir a la botica atravesándolo en lugar de rodearlo. Prefería rodearlo los días en que tenía que cargar mucho. Prefería atravesarlo los días en que necesitaba observar el ambiente del pueblo: quién se movía de forma diferente, quién vigilaba el camino, si el chico del vendedor de pescado tenía su puesto habitual o si lo había sustituido alguien desconocido.

Había adquirido ese hábito en su primer año y nunca había sido capaz de abandonarlo.

Hoy el mercado era ordinario. Esa fue la primera palabra que se apoderó de él: ordinario. Los vendedores de pescado tenían su habitual surtido en las mesas junto al río, y el aroma de la pesca del día anterior impregnaba el aire frío de la mañana. El puesto de pan, dos filas más allá, ya tenía buenas ventas; ella podía ver el vapor característico que indicaba que acababan de sacar una tanda fresca, y el pequeño grupo de personas que se había formado a su alrededor con la rapidez de la práctica. Un perro que reconoció, un animal atigrado que no pertenecía a nadie en particular pero al que todos alimentaban, recorría el espacio entre las mesas de verduras con un optimismo que históricamente había sido recompensado.

Lyra, enfundada en la manta que llevaba Sera, observaba todo aquello con su intensidad habitual.

—Pescado —dijo Lyra. No era una petición, sino información. Había visto el puesto de pescado y lo estaba archivando.

—Sí —dijo Sera—. Tenemos pescado en casa.

"Pescado diferente."

"Es el mismo pez."

Lyra lo pensó con la misma expresión que usaba cuando le seguía la corriente a alguien. Sera siguió caminando.

La tintura estaba funcionando; podía sentirla incluso en ausencia de nada, como cuando siente una ventana bien sellada en invierno. Sin corrientes de aire. Sin fugas. La capa protectora se posaba sobre ella como una segunda piel, no incómoda exactamente, pero presente como toda actuación constante: un gasto constante de fondo que había aprendido a ignorar, igual que ignoraba el sonido del río. Uno se daba cuenta cuando cambiaba. El resto del tiempo, era simplemente el sonido del mundo.

Se detuvo en la mesa de hierbas para coger tomillo fresco que no necesitaba estrictamente, sobre todo para tener una excusa para quedarse quieta un momento en una posición que le permitiera ver con claridad la fila principal. Una vieja costumbre. Pagó con las monedas que guardaba en el bolsillo izquierdo para usar en el mercado —monedas de baja denominación, sin nada especial, imposibles de rastrear— y durante la transacción recorrió con la mirada los puestos con la naturalidad de quien no estaba haciendo nada de eso.

El mercado era normal.

Estaba casi segura de ello.

El tomillo fue a parar a su cesta. Acomodó ligeramente el peso de Lyra sobre su pecho —Lyra lo aceptó con la tolerancia de quien hacía tiempo que se había resignado a ser mercancía— y se dirigió hacia el camino de las boticas.

No volvió a mirar al hombre que estaba cerca de la orilla del río.

Ya había mirado una vez, lo cual era una vez más de las que debería.

✦ ✦ ✦

Ella sabía qué aspecto tenía un rastreador.

No porque se lo hubieran contado; nadie la había sentado a describirle la particularidad de la atención que la gente de Kael poseía. Lo sabía porque había dedicado cuatro años a desarrollar la habilidad opuesta: cómo ser observada sin corresponder a la mirada, cómo moverse por un espacio sin generar información útil, cómo estar presente y pasar completamente desapercibida. Comprender esa habilidad requería comprender su opuesto. Con el tiempo, se había convertido en una experta en la materia.

El hombre que estaba al final del río no estaba de compras.

Estaba de pie en el ángulo correcto. Iba vestido apropiadamente: un obrero de pueblo fronterizo, sin marcas, el tipo de ropa que cuesta lo justo para pasar desapercibida. Pero estaba de pie cerca de la mesa del pescado sin mirarlo, y su atención se dirigía hacia un lugar que se esforzaba por ocultar, y ese lugar era esa fila.

Sera mantuvo exactamente el mismo ritmo.

Sus manos, dentro de la cesta, se habían quedado completamente inmóviles. Lo notó al instante, la repentina cesación de su propia inquietud, la forma en que su cuerpo había cambiado de actitud sin consultarla. Sintió el peso de Lyra contra su pecho, su calor, el olor característico de su cabello, y cómo ese olor era lo más importante y, a la vez, lo más peligroso que llevaba consigo. Una Omega no registrada y una niña de tres años que olía a lo que realmente era: una pretensión de linaje, una carga, un hecho que alguien había decidido descubrir.

Ella interpretó el rastreador: segundo latido. No era de la policía. La policía del pueblo tenía dos agentes y una actitud de profunda indiferencia. Este hombre tenía recursos a su disposición, y los recursos significaban organización, y la organización en las zonas fronterizas significaba una de dos cosas: o pertenecía al gremio, lo que significaría que se trataba de comercio y no de ella, o pertenecía a Kael.

Decidió: tercer tiempo. Todavía no. Aún no corría, porque correr generaba información. Caminó hasta el final de la fila, giró hacia el camino de la farmacia y acortó su ruta exactamente una cuadra sin que pareciera.

La decisión le había costado caro. Lo sentía en el esternón, una opresión específica que había aprendido a identificar precisamente porque nombrarla impedía que se convirtiera en algo más grave. No era pánico. El pánico era para quienes no habían planeado. Ella sí había planeado. Tenía múltiples planes, entrelazados como las muñecas de madera tallada que Brann había traído del mercado del río la primavera anterior, cada uno más pequeño y esencial que el anterior.

Ella simplemente esperaba no tener que usarlos nunca.

—¿Sera? —dijo Lyra.

"Sí."

"Estás caminando de forma diferente."

Sera bajó la mirada hacia su hija. Lyra le devolvió la mirada con la franqueza característica que empleaba cuando había notado algo y quería confirmación.

—¿Lo soy? —dijo Sera.

—Rápido —dijo Lyra—. Como cuando olvidaste la olla.

"Hoy no me olvidé de la olla."

Lyra lo aceptó con evidente escepticismo.

Sera disminuyó la velocidad.

Detrás de ella, a una distancia que no comprobó, no oyó nada inusual. Aquello podía tranquilizarla o no, y pasó el resto del camino hasta la botica decidiendo cuál de las dos opciones era la correcta. Para cuando abrió la puerta —el timbre que había encima emitió su leve sonido metálico, y el aroma a hierbas secas y cera de abejas la recibió en el umbral—, llegó a la conclusión de que aún no tenía suficiente información para saber qué camino tomar.

Entró y cerró la puerta con llave.

✦ ✦ ✦

Dejó a Lyra en la trastienda, en la que estaban los bloques de madera y la disposición particular de estantes bajos que había sido el dominio exclusivo de Lyra desde que tuvo edad suficiente para reclamar territorio, y luego se quedó de pie en medio de la botica e hizo lo que siempre hacía cuando necesitaba pensar con claridad.

Ella trabajaba.

Los pedidos de la mañana eran sencillos. Dos tinturas: una para el persistente dolor articular de Maren, la tejedora, y otra para la joven pareja beta que vivía cerca del extremo norte y que había pedido, con delicadeza, algo que les ayudara a dormir. Tenía los ingredientes listos. Sus manos conocían el proceso a la perfección, lo que le permitía concentrarse en el resto de la situación, justo lo que necesitaba en ese momento: la disciplina manual, la precisión física de medir, combinar y calcular el tiempo, para evitar que la otra parte de su mente se adelantara a los hechos.

Midió la valeriana seca en la pequeña balanza de latón. La aguja se movió. La ajustó. La niveló.

Hechos: el rastreador había estado en el mercado. El rastreador la había estado observando mientras remaba. Ella no sabía si la había identificado específicamente o si estaba realizando una vigilancia más amplia y ella simplemente lo había notado antes de que él hubiera delimitado su objetivo. Ambas posibilidades eran plausibles. Ambas requerían respuestas diferentes. No podía planificar para ambas simultáneamente, lo que significaba que necesitaba más información, lo que significaba que tenía que volver a salir.

Ella no quería volver a salir.

La valeriana fue a parar al mortero. La molió lentamente, con un movimiento firme y uniforme del mazo, y el aroma, verde y ligeramente sedante, se elevó; con el tiempo se había vuelto algo inmune a él, algo inevitable en su trabajo. Desde la trastienda, podía oír a Lyra colocando los bloques con la seriedad arquitectónica que aplicaba a todos sus proyectos estructurales.

La tintura permanecía en su estante. Cuatro frascos. Una semana de cobertura por frasco. Si tenía que mudarse, tenía suficiente para un mes antes de tener que conseguir la corteza de acónito de nuevo, y la corteza de acónito no era fácil de conseguir. El asentamiento a tres días al este tenía un proveedor de productos secos que la almacenaba sin registrarla, lo cual siempre había sido una opción de reserva. Ella tenía opciones de reserva.

Había pasado cuatro años elaborando planes de contingencia y esperando que aquello de lo que dependían nunca sucediera.

El mortero funcionó. Sus manos funcionaron. Observó, con atención específica y particular, que lo que sentía no era miedo, o al menos no solo miedo. Debajo, más silencioso e indeseado, había algo que no se había permitido nombrar en tanto tiempo que casi había olvidado su forma. Era la sensación de que algo terminaba. No la botica, no Greyfen, no la tintura, ni los frascos, ni la rutina matutina. Algo más antiguo que todo eso. Algo de lo que había estado huyendo desde antes de que Lyra naciera.

Siempre había sabido, en cierto modo, que mantenía bien aislado del resto de sus pensamientos, que este era un tiempo prestado.

Simplemente había pedido prestado más de lo que esperaba recibir.

✦ ✦ ✦

Después de que Lyra se acostara, la botica se cerrara con llave y la ventana trasera se revisara, Sera se sentó a la mesa de la cocina con los cuatro frascos de tintura frente a ella y no hizo la maleta.

Fue una decisión, aunque no lo pareciera. Parecía simplemente sentarse. Parecía una mujer cansada, con las manos apoyadas en la mesa y la vela casi apagada, sin hacer nada en particular. Pero el bolso estaba en el armario y no sobre la mesa, y el hecho de que siguiera allí era una decisión que le había exigido más esfuerzo que cualquier otra cosa que hubiera hecho ese día.

Ya había hecho la maleta antes. Tres veces en los primeros meses, antes de que Greyfen dejara de ser algo más que un arreglo temporal. Conocía bien esa sensación: la terrible eficiencia que la invadía al llegar a ese punto, cómo el mundo se reducía a lo esencial y a lo que era una carga insoportable. Se le daba bien. Probablemente aún se le daba bien. Pero eso no la consolaba.

La llama de la vela se movía. La cocina estaba silenciosa, con ese silencio particular de la noche en un edificio donde dormía un niño; no era un silencio absoluto, sino una pausada, amortiguada, como un suspiro contenido que se había acomodado a sí mismo. Afuera, el río murmuraba. El perro, que pertenecía a todos, probablemente ya estaría en algún lugar cálido. La luz de Brann se había apagado hacía una hora.

Ella miró las botellas.

Cuatro semanas. Cuatro semanas de cobertura y luego necesitaría la corteza de nuevo, y si estaba en un lugar donde no pudiera conseguirla, necesitaría un nuevo plan, y los planes requerían estabilidad, y la estabilidad requería quedarse quieta, y quedarse quieta requería... ¿qué? ¿Confianza? ¿Que el rastreador había sido del gremio y no de Kael? ¿Que no la habían identificado específicamente? ¿Que los cuatro años de esfuerzo cuidadoso, deliberado y diario habían construido algo lo suficientemente sólido como para confiar?

Pensó en el rostro de Lyra en el mercado. La observación.Estás caminando diferente.

Pensó en Lyra aprendiendo el nombre de cada vendedor con solo verlo. Los bloques en la trastienda. El pescado de Brann en el escalón.

Se puso las manos en el regazo, miró las botellas y tomó una decisión que, aunque no fue una decisión propiamente dicha, se sintió más definitiva que cualquier otra que hubiera tomado en años.

No iba a hacer la maleta esta noche.

Primero iba a averiguar quién era él. Y luego iba a decidir basándose en la información, no en el impulso, porque Lyra merecía una madre que decidiera con información, no por impulso, y porque hacía cuatro años Sera había actuado por impulso y había tenido razón, y no estaba segura de tener razón de la misma manera ahora.

La vela parpadeaba. Ella la rodeó con la mano.

Algo se avecinaba. Lo presentía como la ausencia de la tintura cuando el enmascaramiento surtía efecto: no en lo que estaba presente, sino en lo que el mundo había dejado de hacer. Los sonidos habituales de Greyfen, el río, la oscuridad y los perros de los vecinos, continuaban exactamente igual que siempre.

Eso no era tranquilizador. Simplemente era el mundo, haciendo lo que siempre ha hecho.

Apagó la vela y se sentó en la oscuridad durante un largo rato antes de subir a ver cómo estaba Lyra, y luego acostarse en su propia cama con los ojos abiertos, escuchando el río, sin dormir.

Llegaría la mañana.

Ella descubriría qué le deparaba el destino.
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​CAPÍTULO DOS
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Comenzó como suelen empezar las peores cosas: en silencio y demasiado pronto para saberlo con certeza.

Sera estaba en la encimera cuando ocurrió. Eran las seis y cuarenta de la mañana, la olla de cobre aún no estaba al fuego y la corteza de acónito reposaba en su bolsita de tela junto a la balanza. Extendió la mano hacia la bolsita y sintió algo... nada en concreto. Nada que pudiera describir. Un cambio en la calidad del aire, tal vez. Esa sensación que a veces se tiene en otoño cuando el tiempo está a punto de cambiar: atmosférica, sin origen aparente, de esas que uno percibe y luego descarta porque no tienen nada que ver.

Ella no lo descartó.

Se quedó de pie con la mano sobre la bolsa de corteza, esperando, como había aprendido a esperar cuando algo se movía mal justo en el límite de su atención. La cocina estaba fría: el fuego se había apagado durante la noche y la mañana aún no había disipado el frío del suelo de piedra bajo sus pies descalzos. Afuera, el río corría. Un pájaro cantó una vez y se calló.

Nada.

Dejó la bolsa en el suelo. Extendió la mano hacia la olla.

Su lobo se agitó.

Esa era la única palabra para describirlo: agitado, como algo muy antiguo e inmóvil se mueve al percibir un cambio de presión. Sera había pasado cuatro años manteniendo a su lobo a raya mediante la disciplina y la química, y el lobo había obedecido con la resignación de algo que había aprendido el precio de la desobediencia. No desapareció. No podía desaparecer. Permanecía en el lugar justo detrás de su esternón, donde había aprendido a no reconocerlo ni ignorarlo, y allí estaba, pero hoy no lo estaba.

Se quedó de pie junto a la encimera, respirando por la nariz, lenta y pausadamente, como su madre le había enseñado a priorizar las sensaciones antes de que se convirtieran en reacción. La piedra fría bajo sus pies. El mordisco medicinal de la corteza. El calor residual del horneado del día anterior aún impregnado en las paredes.

Y debajo de todo eso, apenas visible, había algo más.

Algo que no tenía nada que hacer en Greyfen.

Puso la olla al fuego. Midió la corteza con manos que no temblaban. Contó hasta once mentalmente mientras el resto de su cuerpo repasaba a toda velocidad todo lo que sabía.

✦ ✦ ✦

Dejó a Lyra con Brann.

Esto requería una explicación: ella no solía dejar a Lyra los viernes, y Brann era un hombre que observaba patrones sin comentarlos, lo que significaba que romper uno se reflejaba en su rostro incluso sin decir nada. No dijo nada. Ella le dijo que tenía que hacer una
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